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^ a O e e 
Yo, ainable lector (saivo tu parecer) , soy un 

tanto romántico en cuanto a mis ideas se ent iende , 
ti bien esgr imiendo la piuma, no fal tará quien pre -
tenda igualarme con aquel celebre poe ta s t ro q u e 
describiei:do ia belleza de su dama nos daba a co-
nocer ia f igura cónica del volcán de Aibady. 

DOS J e eiía.5 Sin duda al leer es te titulo 
p regun ta -as ^y quien es elia?, y ahi t i e r e s que yo 

, ü a ? d o ricnoa sueiia a mi romant ic ismo y tomando 
e: empaque de J a ' e t o de Amenia (dicho sea sin el 
menor asomo de vanidad) , me d ispongo à ir de 
eiía en pos seguro de llegar a levantar con la pun-
ía de mi tizona eí velo que cubre el secre to de es-
te título. 

* » * 

Paso t ras paso, voy s iguiendo el itinerario que 
ella, g r a v ó en mi mente quizas en una noche de 
ensueño a^'enturero y nada más fácil que t rop iece 
con algún palacio encantado o algún harem lleno 
de mujeres he rmosas que celebren mi llegada con 
a lguna danza voluptuosa en torno mìo. 

Esto, quizas sea u:i delirio de mí fantas ía , por 
que ni veo palacio ni harem, y menos las mu je re s 
hermosas , que por un moynenio me han d e s v i a d o 
de ia empresa a la que liie he propuesto dar cima a 
Desar de que ella per .nanece en el misterio. 

Cons iderando que la tal empresa era un absurdo 
y expon iéndome à provocar vuest ra burla, iba a 
declararme vencido cuando apareció an te mi (y 
no por una ilusión óptica) un Castil lo g igan tesco , 
fiel reflejo de la Edad Media . 

.a habré encontraci>'> —:iie dije, - y en efecto 
ella, la que con tanto afán buscaba , por un capri-
cho de fácil explicación apareció ante mis ojos , 
en forma de castillo feudal . 

¡Explicaciones quereis! - P u e s al momento . 

C u a n d o en el f lorido M a y o os tenta la naturaleza 
sus ga las de pr imavera ; las intel igentes golondri-
nas revo lo teando en derredor de los a leros revis-
tan y recons t ruyen los nidos que abandonaron en 
Oc tub re y han de servir les otra vez de cuna, para 
el f ruto de sus amores y los av iones r emontando 
el vuelo, crnzan rápidos el espacio y en g i ros di-
ve r sos y monori tmicos silbidos se anuncian como 
hera ldos del verano , el jornalero que por descon-
solador cont ras te es victima de la carestía de sub-
sis tencias y la escasez de medios por falta de ocu-
pación^ se 'd i spone à emprender el obl igado v ia je 
anual en busca de la s iega , unica f aena que p u e d e 

proporc ionar le recursos con que pagar !o que i-j 
mò al f iado en las crisis del invierno y al propie-
tario de su mísera v ivienda que aguarda el regreso 
de su inquilino para cobrar el a r rendamienío ven-
cido. 

wOs mani jeros forman las cuadrillas p rov is tos 
de su equ ipa je , zamar ra dedi les y hoz. manta e 
qu Ck a t iene y pan por todo al imento, sahM en 
ca ravana para es t rechar en pleno so! ea t rc sns 
brazos morenos las á spe ra s mieses maduras de-
r r ibándolas a impulsos de br iosos go lpes y rco;ar 
con el sudor las cal imadas llanuras de esmeralda , 
t ea t ro 'le las rudas batal las del t raba jo . 

En los años abundan tes de cosecha , con la sicr-a 
en e s t a región y después en Andalucía y ia iMan-
cha, se traian los hombres regular ganancia q'-e 
les permitia solven+ar sus deudas mercarse , como 
ellos dicen, una caballería menor en la feria c'e 
S e p t i e m b r e y dar limosna para misas a ¡a Virgen 
de las Maravi l las 

En los t i empos que cor remos , desgrac iadame^-
te , la concurrencia de innumerables b r a : e r o s a un 
mismo punto , suele ser desas t rosa y doliente ¡a 
peregr inación de muchas cuadril las i]uc and.-.-ido 
leguas y leguas encuentran invadidos por otros 
q .e se les adelantaron en el camino, los campos 
de operac iones , y desor ien tados y al azar , ya des . 
mayados , aceptan lo que les of recen y a duras pe-
nas logran apor tar en el re torno a sus hoga res , 
unas cuantas pese tas , que los buenos y mas hon-
rados dis tr ibuyen ent re el abacero y el amo de la 
casuca , a fin de conservar el debilitado crédito pa-
ra nuevos pedidos a la tienda y conjurar el desa-
hucio por falta de pago . 

J . E, Goiizáloz 

Dice estos días la prensa de la capital, que 
D. Teodoro Danio, candidato liberai ha tiliia-
fado enorniemeníe en la elección para nombrar 
Presi-iente de la diputación: Vaso, Aíürrnez 
Moya ¡j otros másale han prestado sa cor.cur::o 
y también muchos Sres, que siendo conservado-
res, le han votado y qne Payé ha sufrido n'-a 
derrota tremenda, viendo ahogarse a su-^ cjiii-
gosyque no hay nadie que entienda, cómo 
liberales todos, se tratan a lo enemigos con tan 
políticos modos; sin que pueda Romanones con 
su influencia colosal conjurar las disensiones y 
la falta de cohesion de la Murcia liberal ij de (a 
Diputación, ni evitar el que Payá que es de 

Cond?pr,'-'Alecto y es hombre vivo, este yá de 
una manera notoria siguiendo el camino recto 
para pasar a la historia. 

D o s vecinos muy vecinos 

de la Iglesia Parroquial, 

por que el uno lo ve bien 

y el otro lo juzga mal 

el que se niquilen las sillas 

en el interior del templo, 

si se limpian las vidrieras, 

o aquello es de mal ejemplo, 

se han metido en el Buzón 

con polémica enojosa, 

que bien mirado, no vale 

maldita de Dios la cosa. 

Porque es lo que muchos dicen 
y también lo digo yo 

¿Que se pierde o que se gana, 

con que se alquilen o nó? 

y sobre todo que el Cura 

en su aha ilustración 

es ai único que inc//mbe 

resolver esta cuestión. 

Por tanto y que cada palo 

aguante firme su vela. 

Visto que en los maliciosos 

aqui el que no corre vuela 

el cónclave ha decidido 

por acuerdo extraordinario 

que sin nombre y apellido 

no hay «Buzón del Vecindario» 

DON 0RE0ORIO 

ri: 
En un instante de debilidad me había compro-

metido a llenar con tnis cuartillas, una de las co-
lumnas del Seinanar io Í^ON PÍO, y como no tenía 
ninguna idea sobre que escribir, fui en busca de 
ella, la cual encontré a la visia del Casti l lo, y a 
recordar los artículos inser tados en es te per iódico 
sobre su beneficioso derribo, hallé la que buscaba . 

M e habéis de perdonar pero me ha parecido la 
íal idea, tan despampanan te y tan encumbrada , 
que no me a t revo á tratar de ella en este artículo, 
(ni en r ingun otro) 6 invito a su autor a que prosi-
g a la comenzada campaba que tantas ^•ece? se h.̂  
aplaudido. 


